
Mejores prácticas de la 
iglesia enviadora
Una iglesia enviadora asume la responsabilidad de una nueva iglesia en plantación hasta 
que la misma sea autosuficiente, autónoma y autorreproductora. Servir a un plantador 
de iglesias como iglesia enviadora es una oportunidad increíble, pero esa oportunidad 
conlleva una gran responsabilidad. 

He aquí algunos consejos para enviar de manera correcta a tu plantador:

QUÉ HACER
• Asume responsabilidad por el plantador como lo harías con tu propio

equipo ministerial o con un valioso líder voluntario.

• Camina con el plantador de iglesias hasta que la nueva plantación
sea autosuficiente. Toma aproximadamente de 3 a 5 años el que una
plantación tenga un presupuesto estable proveniente de los diezmos y
ofrendas de su propia congregación, aunque puede tomar más tiempo.
Prepárate para no perder el rumbo.

• Envía oficialmente al plantador durante una celebración de envío
misionero e involucra a los miembros de tu iglesia.

• Haz responsable a tu plantador de seguir el código de conducta del
plantador de Send Network.

• Ayuda y supervisa las finanzas del plantador cada trimestre.

• Busca maneras de estar en contacto y de bendecir a tu plantador (al
menos una vez al mes). Llámalo, envía correos electrónicos, mensajes de
texto y visita al plantador durante el año.

• Trátalo como un miembro de tu equipo ministerial o un valioso líder
voluntario incluyéndolo en las reuniones y retiros del personal cuando sea
conveniente desde el punto de vista geográfico.

• Ten disponibilidad para escuchar, guiar, luchar y celebrar junto con tu
plantador de iglesias.

• Guía al plantador en tus puntos fuertes como pastor y ayúdalo a
encontrar un coach que tenga experiencia en plantaciones de iglesias.

• Planea viajes de misiones de acuerdo con el calendario y las
necesidades estratégicas de la plantación.

• Ayuda a tu plantador a reclutar y mantener una buena relación con sus
iglesias de apoyo.



QUÉ NO HACER
• No hagas promesas que no puedas cumplir. Sé consciente de tu

capacidad y haz compromisos con base en esos parámetros.

• No ofrezcas ayuda tomando en cuenta solo tu calendario. No supongas
que el momento más conveniente para ti, también lo será para tu
plantador.

• No lo trates como tu agente personal de viajes misioneros. Asegúrate
de ser ayuda desde el comienzo de la planeación del viaje hasta su final,
no te vuelvas una carga.

• No le envíes materiales obsoletos, como videos y libros viejos que ya
no deseas.

• No le exijas que asista a todas las reuniones de tu equipo ministerial,
incluso si se encuentra geográficamente cerca de ti.

• Falta de financiamiento. Sé razonable sobre la cantidad de apoyo
financiero que un plantador requiere para su ministerio.

• Sobrefinanciamiento. No excedas el potencial de aportación de una
plantación autosuficiente, ni tampoco crees precedentes poco realistas
una vez que sean una congregación autosuficiente.

• No lo obligues a hacer lo mismo que haces en tu iglesia. La forma en
la que tú practicas tu ministerio, puede que sea la mejor opción para tu
comunidad y contexto, pero eso no significa que sea lo mejor para el
ministerio del plantador.

• No solicites reportes ni información de manera constante. La
credibilidad es clave, pero también debes mantener una relación con tu
plantador que demuestre que confías en él.


